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eso no sucedió dejó de anunciar, pero 
solo por pocos meses, La razón es evi­
dente, necesita el periódico para su pu­
blicidad, Es muy raro que se contraten 
anuncios solo por el hecho de que el 
cliente está contento con el periódico en 
cuestión. Se anuncia para difundir una 
información. Sin embargo, hay editores 
que no lo saben o temen, y se molestan 
cuando el periodista ecológico ahuyenta 
a losanunciantes. 

En algunos países, los periódicos o 
revistas están en manos de consorcios 
industriales para defender sus intereses 
políticos y económicos. Ahí, losperiodis­
tasecológicos se enfrentan con mayores 
dificultades si critican las actividades an­
ti-ecológicas de la empresa, Sin embar­
go, normalmente ni siquiera se los 
contrata, y ellos tampoco ofrecen su co­
laboración, En Alemania, la participación 
industrial enla prensa escrita esmuy ex­
cepcional. Los periódicos están en ma­
nos de consorcios que se dedican 
exclusivamente a la comunicación. Lo 
que cuenta es el tiraje y la credibilidad. 
Por eso la redacción y la publicidad son 
entes separados, El departamento publi­
citario nopuede influenciar en e! conteni­
do del periódico, y la redacción no toma 
en cuenta el contenido de los anuncios. 
Así los periodistas pueden trabajar sin 
resistencia económica, 

Entre laciencia y elaburrimiento 
Por otro lado, el periodista ecológico 

se enfrenta frecuentemente a la falta de 
comprensión de su jefe de redacción, a 
quien le gusta quizás manejar autos po­
tentes que aumentan el ozono, dañino 
para el aire que respiramos debido a su 
,potencia. Según una encuesta publicada 
recientemente en la revista Der Journa­
list (El Periodista), uno de cada cuatro 
periodistas ecológicos se quejaba del 
desinterés en la información ecológica, 
de su Jefe de Redacción o Director de 
Departamento. Pero es probable que la 
mayoría de periodistas dedicados a un 
tema específico presenten la misma 
queja, es decir que los demás no mues­
tran tanto interés porsu tema. Como as­
pecto positivo podemos subrayar que los 
otros tres no sufren de la falta de interés 
de sus jefes de redacción o directores. 
Es una muestra de que e! medio am­
biente estomado enserio. 

Hay una limitación más importante: 
la falta de formación científica de rnu­
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consorcios industriales para 
defender sus intereses 
políticos y económicos. Ahí, 
los periodistas ecológicos se 
enfrentan con mayores 
dificultades si critican las 
actividades anti-ecológicas 
de la empresa. Sin embargo, 

,normalmente ni siquiera se 
los contrata, y ellos tampoco 
ofrecen su colaboración. 
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chos periodistas ecológicos y de la ma­
yoría de sus lectores. La ecología es la 
ciencia sobre la interrelación e interac­
ción de los organismos en sus habitats 
naturales. Por lo tanto, una descripción 
fundamentada de los problemas ecológi­
cos requiere de conocimientos básicos 
en biología, física y química. Los perio­
distas que tienen estos conocimientos, y 
hasta un diploma universitario, prefieren 
porlo general trabajar para un redacción 
científica donde surgen menos conflictos 
que en la política de medio ambiente. 

Es as! que la mayoría de periodistas 
ecológicos son politólogos. historiadores, 
juristas o comunicadores. que han reco­
nocido que la protección del medio am­
biente es un tema fascinante para su 
trabajo periodístico. En los tiempos de 
los primeros problemas ecológicos -rtos 
cubiertos con espuma y muerte masiva 
de los peces- comenzaron escribiendo 
denuncias para despertar al público. A 
nivel de los hechos estrictamente cientí­
ficos tal vez cometieron algunos errores. 
Obviamente, los investigadores conser­
vadores y la industria no tardaron en 
acusarles de ignorantes con determina­
da inclinación ideológica. Muchos enten­
dieron el mensaje y comenzaron a 
estudiar en serio. Es así, que la calidad 
de losreportajes y comentarios ha mejo­
rado considerablemente en los últimos 
treinta años, aunque el mutuo rechazo 
entre científicos y periodistas ecológicos 
nose solucionará en unfuturo inmediato 
a pesar de los intentos de entendimien­
to. La razón es bien sencilla: los lectores 
quieren una información sucinta, fácil­
menfe comprensible y entretenida. Si el 
periodista escribe de esa manera, los 
expertos le califican de manipulador su­
perficial de los hechos. Si escribe con to­
da la exactitud científica, los lectores se 
aburren y no \0 comprenden porque su 
formación científica es muy limitada. 
Aunque desean ser informados sobre íos 
orígenes y causas de los daños ecológi­
cos, no quieren hacer ningún esfuerzo 
para comprenderlo. 

Estos son losprincipales límites a los 
que se enfrenta el periodista ecológico. 

¿Y las posibilidades? 

Pero hablemos ahora de susposibili­
dades. Los periodistas ecológicos de 
Alemania vivieron el repentino interés 
surgido a comienzos de losaños sesen­
ta. Numerosos grupos organizados de 
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¿Cómo pueden formularse políticas culturales, más o 
menossensatas y racionales, cuando nadieparece 

realmente interesado en conocer esa magnitudesencial de 
las actividades culturales y de comunicación, que es la 

economía, particularmente cuando ella seba convertido 
en la actualidad en lapiedraangularde las 

preocupaciones de cada comunidad? Esta preguntase 
haceel autorpara analizar la realidad que viven nuestros 
países y concluirque hay pocapreocupación al respecto. 
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algún cable periodístico destaca la im­
portancia de algunas cifras referidas a 
determinadas actividades del campo de 
los medios de comunicación y cultura. 
Por ejemplo, recientemente se informaba 
que, en 1992, la industria del audiovisual 
norteamericano representaba en esa na­
ción -surnando cifras relacionadas con el 
software y el hardware- el tercer lugar en 
importancia, superada solamente por las 
industrias de la alimentación y de la ae­
ronáutica. 

Son muy escasas las experiencias 
existentes en nuestros países dedicadas 
a mostrar la importancia de la cultura en 
la economía de cada comunidad Los 
empresarios seocupan de sus empresas 
y omiten proporcionar alguna información 
que exceda sus intereses sectoriales, 
Los creadores, por lo general, rehuyen 
asociar su labor con todo aquello que 
suene a dinero, salvo cuando se trata de 
valorar suspropios trabajos en el campo 
del arte y la cultura. Al Estado, el tema 
no le preocupa demasiado, reduciendo 
su papel a fijar el monto del presupuesto 
que destinará anualmente al sector ofi­
cial de la cultura y a privilegiar aquellas 
actividades que le proporcionen mayores 
réditos políticos a los gobienos de turno. 
Finalmente, en el ámbito académico, la 
escisión entre cultura y economía sigue 
dominando en la mayor parte de las in­
vestigaciones relacionadas en uno y en 
otro sector. 

¿Cómo pueden formularse entonces 
políticas culturales, más o menos sensa­
tas y racionales. cuando nadie parece 
realmente interesado en conocer esa 
magnitud esencial de las actividades cul­
turales, que es la economía, particular­
mente cuando ellase haconvertido en la 
actualidad en la piedra angular de las 
preocupaciones decada comunidad? 

OCTAVIO GETINO, escritor. Comunicador Social. 
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la respuesta a este interrogante re­
sulta sumamente difícil. Además, no 
existe una soja si se tiene en cuenta la 
complejidad de las relaciones entre cul­
tura y economía, sustentadas por los 
complicados entramados que dominan 
lasrelaciones entre Jos distintos campos 
de la cultura y los no menos diferencia­
dos dela economía. Sin embargo se tra­
ta de destacar la importancia del tema 
así como la urgencia de su abordamien­
to, en la conciencia de que el mismo re­
sulta fundamental, inclusive para la 
propia sobrevivencia, de dichos campos; 
es decir, para seguir existiendo con ras­
gos propios y diferenciados. 

Reiteremos en primer término que la 
actividad cultural se basa, principalmen­
te, en la producción y percepción de va­
lores simbólicos, cuya jerarquización 
está determinada, antes que nada, por 
la decisión de los "consumidores" (per­
ceptores, receptores, etc.), pudiendo 
aquella variar según la evolución de los 
niveles de apreciación que estos experi­
menten. 

En /a medida queel valor de unbien 
cultural no es principalmente material o 
de uso, sino simbólico, él está sujeto a 
las fluctuaciones socioculturales de los 
espacios en losque el producto es ofer­
tado, tanto en los casos de consumo­
compra (artesanías, libros, discos, 
videos) como en losde consumo-partici­
pación (representaciones teatrales, es­
pectáculos musicales, exposiciones de 
artes visuales). 

Con el finde incidir enese criterio de 
jerarquización -condicionante del valor 
de mercado de los bienes y los servi­
cios- actúan diversos intermediarios, di­
recta o indirectamente relacionados con 
los intereses de los productores (promo­
tores, agentes, distribuidores, curado­
res) haciendo que las actividades 
culturales cumplan, en su mayor parte, 
con las relaciones estructurales que son 
propias de cualquier otra actividad pro­
ductiva. 

Empleo, tecnología, instalaciones, 
materiales, insumos, forman parte inte­
gral delasactividades culturales, inclusi­
ve cuando ellas se limitan al plano 
personal (artesanía, plástica, narrativa, 
creación musical. También participan de 
aquellas diversas fases que son inhe­
rentes a todo proceso productivo: dise­
ño, producción y consumo. Los 
componentes de estas actividades re­
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presentan una dimensión material y eco­
nómica y, por lo tanto, medible y cuanti­
ficable. 

Tratándose debienes culturales pro­
ducidos en serie y destinados a un de­
terminado mercado, la realización o 
fabricación de un producto experimenta 
procesos semejantes a los de otras in­
dustrias. Ellos se constituyen a manera 
de circuitos en los que el producto atra­
viesa sucesivas etapas queculminan en 
el momento de su percepción o consu­
mo en el mercado (audición, lectura, vi­
sión), para retornar al productor, previa 
obtención de rentab¡¡jdad económica, re­
troalimentando el circuito producción­
distribución-comercialización. 

Sin embargo, esta problemática to­
davía nocuenta ennuestros países con 
estudios e investigaciones destinados a 
evaluar suimportancia, así como su inci­
dencia en la evolución del consumo 
(modas, va/ores, comportamientos), la 
que además de representar datos mate­
riales, incide poderosamente en lospro­
cesos formativos, educativos y 
cultura/es delosindividuos. 

Estudios sobre dimensión 
económica 

Uno de los escasos estudios sobre 
la dimensión económica del sector cultu­
ral en países de habla hispana, es el 
que ordenó en España el Ayuntamiento 
de /a ciudad de Barce/ona y que conclu­
yó en 1990. Las relaciones entre cultura 
y economía abarcaron, en ese caso, las 
artes plásticas, la fotografía, las artes 
escénicas, el diseño, la artesanías, la in­
dustria editorial, la actividad musical y la 
audiovisual. Constituye, por ello, un ano 
tecedente para cualquier otro trabajo 
que se realice en ese sentido, al menos 
en lospaíses latinoamericanos. 

A su vez, acaba de concluirse en la 
Argentina un estudio preliminar de la si­
tuación económica de las industrias cul­
turales en el período 1980-90. El mismo 
abarcó la evolución económica, el fun­
cionamiento y las políticas públicas de 
los principales complejos de dichas in­
dustrias: medios impresos (libro, publi­
caciones periódicas), sonoros 
(fonográfico y radiofónico), y audiovisua­
les (cine, televisión y video). Labase de 
dicho estudio fue una investigación so­
bre la incidencia delas políticas públicas 
en labalanza comercial de las industrias 
culturales. 
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:lIcomunicación no han 
hecho sentir hasta el 
momento -como sector- su 
importancia estratégica para 
el desarrollo integral 
nacional. 
En el ámbito académico, la 
escisión entre cultura y 
economía sigue dominando 
en la mayor parte de las 
investigaciones relacionadas 
en uno y en otro sector. 
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que comen las legumbres irrigadas con 
el agua contaminada del río, es decir 
que considera el sistema en su globali­
dad. Con ello perturba la acción egoista 
de ciertos individuos que se defienden 
acusándole de subversivo. Diciendo que 
quiere cambiar la sociedad, que impide 
el libre desarrollo de lasempresas y que 
difunde un espíritu de resistencia en 
contra de losgrandes proyectos progre­
sistas de la industria. En tiempos de la 
guerra fría, el occidente consideraba al 
periodista ecológico como una sandía, 
verde por fuera y rojo por dentro. En la 
medida quese le permitió expresarse en 
los países socialistas, le acusaron de 
enemigo de clase, de reaccionario, so­
ñador quejoso y obstaculizante, mien­
tras que la clase trabajadora, de 
acuerdo a la profecía de Marx, marcha­
ba del reino de la necesidad al reino de 
la libertad. Cuando la policía de la ROA 
comenzó a hostigar a la iglesia protes­
tante por brindar refugio a los oposito­
res, lo primero que se hizo fue una 
investigación dela asíllamada biblioteca 
ecológica en la Zionskirche de. Berlín. 
Obviamente no se encontró ningún ma­
terial dirigido en contra del Estado, pero 

el partido comunista omnisciente consi­
deraba que la reflexión ecológica global 
debería ser de su exclusividad y que no 
era asunto depersonas individuales. 

Contradicciones publicitarias 

Comencé hablando de tos límites im­
puestos al periodísrno ecológico. Uno de 
ellos es la desconfianza de los organis­
mos estatales y la calumnia difundida 
por aquellas personas que se sienten 
afectadas por las informaciones brinda­
das. Otros límites lo impone el Jefe de 
Redacción o elEditor del periódico. Per­
sonalmente trabajo sobre todo para los 
periódicos, aunque he realizado muchos 
programas de radio. Por esa razón me 
limitaré a mi experiencia de periodista 
ecológico en laprensa diaria y semanal. 

En la República Federal de Alema­
nia, losperiódicos son privados. Sus ga­
nancias provienen en un 60 a 70 por 
ciento de los anuncios, en un 30 o 40 
porciento de la venta directa o por sus­
cripción. El dueño del periódico quiere el 
éxito económico; obviamente, los perio­
distas desean lo mismo, porque es su 
fuente de ingreso. Imaginemos que un 

Delbosque a la tabla 
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periodista ecológico quiere presentar los 
riesgos de la emisión de cantidades 
enormes dedoro en la atmósfera. El ar­
tículo debe publicarse en un período en 
el cual eldepartamento de publicidad es­
tá negociando con un consorcio químico 
para venderle una serie de anuncios. 
Anuncios que presentarán a la industria 
química como una industria con métOdos 
ecológicamente compatibles cuyos pro­
ductos noagravan ni el smog de verano, 
ni la capa de ozono, ni tampoco fa acidi­
ficación de la tierra agrícola y de los bos­
ques. Sin embargo, el artículo del 
periodista ecológico afirma todo lo con­
trario. Entonces, el Editor, el Jefe de Re­
dacción y hasta algunos colegas 
preguntarán al periodista ecológico si es 
absolutamente necesario que se publi­
que ese artículo, especialmente ahora, 
en este momento crítico. 

El resultado de este conflicto depen­
derá del poder económico de la editorial 
y de la constitución de la redacción. En 
mis 35 años de vida profesional he visto 
varias veces que un anunciante hatrata­
do de utilizar su poder económico para 
obligar al periódico a escribir positiva­
mente de él y de sus productos. Cuando 
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Posibilidades y límites del
 
periodismo ecológico
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Pese a su carácter preliminar, el es­
tudio referido permitió arribar a algunos 
datos deinterés. 

Las industrias culturales representan 
en la Argentina, un movimiento econó­
mico que excede, tomando el afio 1992 
como año-tipo, los7 mil millones de dó­
lares, lo cual equivale, aproximadamen­
te, al 4% del Producto Bruto Interno. 
Dicho monto supera con creces al de la 
mayor parte de las industrias nacionales 
y equivale al conjunto de los presupues­
tos destinados anualmente por el Estado 
argentino a las áreas de Salud Pública, 
Educación y Cultura, Ciencia y Tecnolo­
gía, Vivienda y Urbanismo, Agua Pota­
ble y Promoción y Asistencia Social, las 
que, en el año de referencia no alcanza­
ban la cifra total de 6 mil millones de dó­
lares. 

En la cifra referida para el sector cul­
tura se consideran solamente los mon­
tos de la comercialización de productos 
finales (libros, fonogramas, videogra­
mas, revistas, diarios) o los ingresos por 
servicios directos (alquiler de videos, 
suscripciones de TV cable, espacios pu­
blicitarios). Nose incluyen losmovimien­
tos económicos intermedios (compra de 

I-'ensando en el tuturo... 

tecnologia e insumos para la fabricación 
debienes, ingresos o egresos por activi­
dades intermedias, impuestos, gastos de 
servicios, sueldos), lo cual haría triplicar, 
en términos estimativos, la cifra referida. 

Tampoco se consideran en ella, di­
versas e importantes industrias y activi­
dades de servicios directamente 
relacionadas con la cultura, como son 
aquellas de las artes visuales (plástica, 
escultura, fotografía), artes escénicas 
(teatro, danza), diseño, artesanía, activi­
dades propias del tiempo libre Quegos, 
deportes, turismo). Se omite además, el 
impacto indirecto de estas industrias so­
bre diversos procesos económicos, co­
mo el que es propio de la actividad 
publicitaria, básicamente cultural y for­
mativa degustos y tendencias deconsu­
mo, y en consecuencia, reproductora de 
capital . 

En materia de empleo, estas indus­
trias representan actualmente cerca de 
200 mil puestos de trabajo directo, lo 
cual equivale acerca del 2% de lapobla­
ción económicamente activa. 

Por su parte, la balanza comercial 
del conjunto de estas industrias aparece 
en los últimos períodos invariablemente 

negativa. En términos proporcionales, 
los déficit mayores se dan en las indus­
trias del audiovisual (televisión, cine, ví­
deo, fonogramas), siendo menores en la 
industria editorial, donde la producción 
local conserva la ventaja del idioma es­
pañol, frente a productos editados en 
otras lenguas. 

Tomando como base treinta rubros 
de las industrias editoriales, audiovisua­
les y sonoras (papel imprenta, libros, 
máquinas de impresión gráfica, pelícu­
las, televisores, cámaras, cinta magnéti­
ca, micrófonos, discos, instrumentos 
musicales, receptores de radio) y en ba­
se a las declaraciones formales de los 
empresarios y a los registros existentes 
en elorganismo contra\or de Aduanas, el 
déficit acumulado para dichos rubros en 
el período 1980-90 ascendió a unos 400 
millones dedólares. 

Esta cifra no solo traduce el nivel de 
relegamiento en cuanto a bienes, equi­
pose insumos básicos para estas indus­
trias, explicita, además, las ventajas 
comparativas de las industrias culturales 
extranjeras para incidir sobre la cultura 
interna del país, frente a las limitaciones 
de éste para actuar en términos seme-

I que escribe y habla de 
protección del medio am­
biente o hace películas so­

.: bre el tema, debe pensar 
ecol6gicamente. Es decir 
que debe preguntarse qué 

CHRISTIAN ScHl1TZE, alemán. Periodista del periódi­
co de Alemania del Sur. Tiene varios libros sobre 
ecología y obtuvo algunos premios con reportajes 
sobre el tema. Este artículo se basa en la conferen­
cia "Periodismo y merlio ambiente". que Schutze 
brindara en la Asociación Humboldt de Quito, en 
octubre de 1994. 

es lo que conviene en el marco de un 
gran sistema global, un ecosistema. Sin 
embargo, los ecosistemas no se limitan 
a la naturaleza sino que incluyen alhom­
bre con sus actividades. Su intervención 
es tan1uerte que el sistema puede des­
moronarse. Así avanza el desierto en la 
zona del Sahel, se mueren losbosques 
con el veneno emitido por fábricas, se 
quedan losmares sin peces. 

Pero el que piensa en la globalidad 
se gana enemigos. Son aquellos que 

persiguen sus propios intereses querien­
do sacar el mayor pedazo posible para 
sus fines propios. Consideran al perio­
dista ecológico como un enemigo del 
progreso, unapersona que pone en peli­
gro los puestos de trabajo porque exige 
que una fábrica deje de botar sus aguas 
servidas venenosas al río. Sin embargo, 
él no lo exige por ser romántico aníí-ln­
dustrial sino porque piensa en lospues­
tos de trabajo de los pescadores río 
abajo, en los habitantes de las ciudades 
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jantes más allá de sus fronteras. El inter­
cambio desigual en materia de bienes 
materiales se repite así, en el campo de 
los valores simbólicos, la comunicación 
social y la información. 

Industria de la comunicación 
Las industrias culturales y de la co­

municación no han hecho sentir hasta el 
momento -corno sector- su importancia 
estratégica para el desarrollo integral na­
cional, que incluye la dimensión econó­
mica de sus actividades (industria, 
comercio, servicios, empleo, tecnología) 
junto con la dimensión, lIamémosla, espi­
ritual (educativa, comunicacional, cultu­
ral, artística). Esto ha reducido 
enormemente su capacidad para incidir 
sobre las políticas públicas de carácter 
global, así como las referidas al propio 
sector. 

Numerosos son los temas que re­
quieren de una labor investigativa, siste­
mática y permanente, que nos permita 

aproximarnos cada vez más al conocí­
miento de lo que poseemos y lo que ha­
cemos en el campo integral de la cultura. 
Los recursos materiales y económicos 
son para las industrias culturales -el 
campo donde se libran en nuestro tiem­
po lasprincipales confrontaciones entor­
no al autoreconocimiento, la autoestima 
y la identidad cultural- lo mismo que la 
sangre para el organismo. Nosetrata de 
vivirpara ella, pero no es posible conce­
bir la existencia de aquel sin ella. Y solo 
asumimos realmente la preservación y la 
defensa del organismo -la cultura, en es­
te caso- cuando tenemos en cuenta, 
además, los recursos que regulan y ali­
mentan aspectos determinantes de su 
existencia. 

Ello explica la urgencia en abordar 
asuntos referentes a: 

volúmenes de producción y comer­
cialización de bienes y servicios cul­
turales; 
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evolución de la balanza comercial en
 
el interior de cada paísy con el exte­

rior;
 
incidencia de las políticas públicas
 
en el desarrollo de las industrias de
 
bienes y de servicios y en el inter­

cambio internacional;
 
entramado económico y de intercam­

bios de las industrias culturales bási­

cas (editorial, fonográfica, televisiva),
 
con las industrias o servicios auxilia­

res, los que a menudo ejercen una
 
influencia determinante sobre las bá­

sicas (publicidad, electrónica, óptica,
 
química, luminotécnica, insumas,
 
construcción, transportes, diseño, ar­

tes gráficas);
 
dimensión, distribución y evolución
 
del empleo;
 
tendencias delconsumo;
 
en inversiones y financiamiento de
 
actividades culturales por parte del
 
sector público, privado y social;
 
relaciones entre los datos económi­

cos emergentes de cada industria
 
cultural y del conglomerado de las
 
mismas, con otras industrias locales,
 
asícomo con el PBI, el empleo;
 
inventarios y censos de estructuras
 
de producción, comercialización y
 
servicios;
 
diseño, producción y comercializa­

ciónde tecnología.
 
Los proyectos de integración regio­

nal y subregional requieren cada vez 
más de estudios sobre estos temas, en 
la medida que están referidos a un sec­
tor, como el de la cultura y la comunica­
ción, indispensable a cualquier proceso 
que se proponga cumplir un rol integra­
dor. 

Se entiende por ello, que la formula­
ción de estudios e investigaciones, la 
concreción de bancos de datos y de cen­
tros de documentación sobre los temas 
referidos -tanto en los espacios subte­
gionales como en los nacionales, e inclu­
sive, provinciales y municipales- resulta 
cada vez más imprescindible para la for­
mulación de políticas de desarrollo y de 
integración que beneficien a cada comu­
nidad en América Latina. 

Sininformación básica sobre la signi­
ficación integral del sector cultural, las 
posibilidades de sobrevivir y de crecer, 
serán cada vez más remotas, tanto para 
nuestras identidades culturales, como 
para nuestras economías nacionales. O 
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Si desea que sus fotografías sean publicadas en una revista de
 
comunicación de las más importantes de Latinoamérica, entonces
 

envíelas a nuestra Redacción.
 
CHASQUI quiere que su trabajo sea conocido en Latinoamérica y el
 

mundo. Preferiremos trabajos en blanco y negro, que tengan un
 
formato aproximado de 21 x 15 (centímetros).
 

Revista Chasqui, Apartado 17-01-584, Quito·Ecuador
 
Telf. (593-2) 506149 234031 Fax (593-2) 502 487
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